
CAPITULO XV 

EL PRlNCIPIO y EL FIN DE LOS MUNDOS 

\ 

á estos asreclos gene 
La última ojeada que demo: del asunto, el orige 

les, nbrazará los dos ext~e~~da y belleza celebra(n 
el fin de los Mundos, cuJa ue oculta á nuestros OJOS 
la hora presente. El vel~ q no se ha levantado, ~s. v 
misterio de l~s dcau5'.'-ine~~ientíficasdisipan las t~ie 
dad, pero las_10 ucc1ll los secretos de la natur e 
en que están envu~d os general de las leyes qu~ p 
pueden d,11:1os una i s~s funciones. La conce_pc1on 
dE:n al con Junto de M ndo nos son desconocidas 
como la muerte de ~ u erficiales 6 soñadores pue 
, ia, y solo los espir1\~s cl~¡e del enigma; pero lt ~ 
imaµinar,e lOnocer rativa del espectácul? _e. 
vacion hist_ó~ica y ~~~ªtes para dar un pr10c1p10 
ofrece indicios su c~e . d d humana. Bueno es 
~atisfaccion á la cunt5~i: como los auteriore~ 1 
tambien qu~ este es bjet¿ principalmente coro ªi­
~iguientes, t1~ne por~ el tiempo, y mostr~ en par l 

errores ac~e~1~dos Pf nulidad de ciertas ideas . 
la inveros1m1htud y a Mundo. 
al prindpio y al f111_ del viven y mueren como to 

Los Muudos nacen, 

-149-

séres. Esto no quiere decir que sc-an séres sensibles y 
ft:ñsadores, dotados de voluntad y de pasion, accesibles 
j la alegría y al pesar, á la dicha y al sufrimiento; no, 
y _los seflores falansterianos son demasiado buenos para 
hacemos decir lo que no pensamos; pero esto significa 
gue los astros como las rosas no nacen sino para morir 
Hay algunos que apénas han brillado mas que « el espa­
do de una mañana. >> De ellos se conocen veintiuno 
~e se han encendido y apagado á la vista de una misma 

~~eracion : el primero es la estrella que apareció en el 
-lscorpion, 134 años ánles de Cristo; el último es la 
alrella que apareció el 28 de abril de 1848 en Ophiu­
~us ¡ pero no hay ninguno cuya historia ha.ra tenido 
jas celebridad que la estrella del año 1572 en Cassiopea, 
~ An~s de la invencion del telescopio, en los últimos 
• de esa medrosa Edad média que creyó todavía ver 
lo ella la precursora del último advenimiento de Cristo, 
:rirüendo á juzgar á los vivos y á los muertos. Tycho­
;lJrabe, cuyo nombre no ha quedado en la historia sino 
•~ una firma del error que cometió queriendo cons­
~ un sistema nuevo (triste destino de los grandes 

mbres}, siguió las fases de esta estrella nueva, y nos 
~ de ella una sencilla y pintoresca descripcion. 

< Cuando abandoné la Alemania para volver á las islas 
s, dice, me detuve en el antiguo claustro admira­

ente situado de Herritzwald, perteneciente á mi 
-Stenon Bille, y adquirí en él la costumbre de perma-

1· en mi laboratorio de química hasta el anochecer. 
'1ia noche que , como de ordinario, consideraba la 

eda celeste, cuyo aspecto me es tan familiar, vi con 
· e asombro, cerca del zenit, en Cassiopea, una 

radiante de extraordinaria magnitud. Penetrado 
rpresa, no sabia si debia dar crédito á mis ojos. 
convencerme de que no babia ilusion, y para reco­

el testimonio de otras personas, hice salir á los ope­
ocupados en mi laboratorio, y les pregunté, así 

4 todos los transeuntes, si veian como yo la estre­
:que acababa de aparecer de repente. Mas tarde supe 

en Alemania unos carreleros y olras gentes del 
habiau dado aviso á los astrónomos de una 
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grande aparicion en el cielo, lo que ha dado ocasion de 
renovar las burlas acostumbradas contra los hombres de 
ciencia ( como para los cometas, cuya venida no se habia 

predicho' . « La nueva estrena estaba desprovista de cola; nin-
guna nebulosidad la rodeaba; se asemejaba enteramente 
á las <lemas estrellas; solo que brillaba aún mas que las 
de primera magnitud. Su brillo era superior al. de ~irio, 
de la Lira y de Júpiter. No se le podia comparar sino al 
de Vénus, cuando está mas cerca de la Tierra. Pei:sonas 
de muy buena vista pedían distinguir esta estrella, áun 
en pleno mediodía cuando el cielo estaba puro. De­
noche, áun cubierto el cielo, la estrella nueva ha que­
dado visible muchas veees al :traves de nubes bastanfb 
densas, cuando todas las demas estaban velad~. Lal 
distancias de esta estrella á olras de Cassiopea, ~ 
medí el año siguiente con el mayor cuidado. me W 
convencido de su completa inmobilidad. Desde el mel 
de diciembre de 1572 (el 11 de noviembre fué cu&nt» 
habia aparecido), su brillo principió á disminuir; enl~ 
ces era igual á Júpiter. En enero de 1573 lle¡l::ó á 
ménos brillante que Júpiter. Véase aqui el resultado 
mis comparaciones fotométricas_: en febrero y roa. 
igualdad con las estrellas de pnmer órden ; en abnl 
mayo, brillo de las estrellas de segunda ma~nitud; 
julio y agosto, de tercera; en octubre y noviembre, 
cuarta magnitud. Hácia el mes de noviembre, la e 
nueva no excedia á la undécima estrella en la parte i 
rior 'del dosel del trono de Cassiopea. El paso de, 
quinta á la sexta magnitud se verificó de diciembre 
1573 á febrero de \574. Al mes siguiente, la es 
nueYa desapareció &in dejar rastro visible á la si 

vista (1 ). • Añadamos- con A. Humboldt, á quien debem411' 
conocimiento de la relacion precedente, que el colo• 
la estrella cambió lo mismo que su brillo. A. los p • 
píos de su aparicion, ptrmaneeió blanca durante 

(t) De admiranda nova stella. (Prog1fltf'UUmata.¡ 
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,, m~P"I; e!l seguida pasó al amarill d 
En la pnmavera de 1573 al'd ·/' espues al rojo. 
&eompañó hasta su compl~ui 

1 t 1
., Y esta palidez la 

~e los que vieron en ella un ex_ mc10~. Cardan fue uno 
intenciones divinas y' en u ~gno mequivoco de las 
~montó hasta la e~trella denios ~sion con '.fycho, se 
e;tas d?5 apariciones. gos: para identificar 

La ~1storia de las estrellas nue . 
aparecidas de memoria de h vas, ª1arec1das y des-
pendiada de todos los astros ~:br~,1 esHa historia com­
en que la Tierra, los planetas y ers°i ubo.~ tiempo 
ne podemos remontarnos O no ex1st1an ; y si 
astronómica, conocemos h con certeza_ á la formacion 
llundo que habitamos oy la_formacion geológica del 
,estigios del tiempo Je;¡ sefmm?s por decido así' los 
lis edades en que ~l 1 bo os siglos históricos ha'-ta 
Jfq_uido ó pastoso, estad~ ~ero e~~a todavía en esta~tlo 
rotdal del planeta. No puede d:~ti:a O por la -~gura e;;fe­
~' á ménos de pensar couiarse de ad~t1r hoy este 
~ y algunos otros talenloi :ernrdmo de Saint­
&i~~po. que el mundo ha a . mgu ares de nuestro 
'1eJo, que haya salido de 1 sido hecho enteramente 
1818 bolas que la varilla del ~re::-º~ :;i Ctador como 
11!- mandato, de un cubilete re ig1 or ace salir, á 
mon, los rebaños habrían t~~rado. Segun esta opi­
la palabra_ tlel Todopoderoso . 1 ° en los ~erbazales á 
• el ~ollaJe, la gallina no habri: .~ves habr1an canta•lo 
ieuestion gra\'ementc debatida d do po~o en el huevo 
hienas habrían d d esde P1tá"'ora~) · la­,._:d evora o cadávere o . ' ::; 
_.., o vida; en una labra l _s i3_ue no habrian 
~ lo-5 mares hubierar-brotadoos aclim es de la tierra y . 
_, hongos. No son estas la mu o mas pronto que 
obran con lentil-ad y re l s leyes de la naturaleza. 
11111a tiene que Yer con e1\ªº una fsabidurfa eterna qu~ 

Lo infinito del e . empo e imero. 
ales son los elemeXsc~}ª eternid~d de la duracion, 
~o estas dos abstraccionetºs ser_virán de base. Pero 
~as que se3.n son sin rob ' por importantes y nece­

aftadiremos 'un elem:nlo argo, tuypoco sustanciales, 
IUDto, le llamaremos éter sgue o _será mas; este ele­, i se qmere; pero la palabra 
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no obliga á nada, y si se prefiere á ella simplemente )a 
de materia cósmica primitiva, os concederemos sin difi­
culdad esta denominacion. 

Cuaúdo decimos que el éter es un elemento mas sus­
tancial que una abstraccion metafísica, nos exponemos l 
los ataques de ·los abstractores de quinta esencia de que.. 
chi:,losamente habla el cáustico autor del Gargantúa, Y. 
comprendemos que se nos va á preguntar cuál es el 
grado de sustancialidad que suponemos á e¡,te elemento 
primitivo. El siguiente : Un centímetro cúbico de aire, 
dilata1locn el espacio que se extiende desde aquí áSaturno, 
seria todavía mas denso que el éter. Supongamos u.na 
balanza cuyos platillos fuesen del tamaño de la Tierra~ 
dejemos vacío uno de los platillos y supongamos que: 
una columna de éter, tan ancha como el globo y tan altt 
como de aquí al Sol, pese sobre el otro : este otro pia,:, 
tillo no bajará.¿ Qué hemos de añadir? El éter es una cosa: 
infinitamente mas emarecida que el vacío hecho bajo 
las campanas de nuestras mejores máquinas neumática& 
Pero ser útil ó ser nulo son dos cosas muy ditcrentes.: 
lo que no nos negarán nuestros lectores, y nuestro el 
Jllenlo es todavía bast,1nte sustancial tal como es, ~ 
abrir la serie de los movimientos creadores. 

Habrá sucedido en efecto que, en la region del es 
cio en que estamos ( en donde está la Via láctea, de 
formamos parte), los movimientos combinados debi 
al magnetismo, á la electricidad, al calórico, y en u 
palabra á las propiedades esenciales inherentes á 
materia.misma, por esta combinacion, habrán produei 
á la larga un vasto movimiento circular, cuyos pri 
ros resultados habrán sido desarrollar el calórico. v· 
de léjos por los habitantes de los Mundos pertenecien 
á otras nebulosas mas antiguas, esta masa inmensa 
ceria el aspecto difuso y pálido de estos respland 
blanquizcos que parecen flotar en los cielos como 1i 
copos de vapores. _Oacz ~cíp.cz8ó, tE 11ov1, tE, como d 
Homero. Era una nube nivo~a donde los siglos deb 
hacer germinar una multitud innumerable de puntos 
llantes, donde la ley de gravitacion universal debia 
mar un gran número de centros de condensacion ; 
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tros . luminosos cuyo movimiento r . • 
medida que se aumentó su de . otatorio se aceleró á 
atraceion preponderante del pun~sidad por efecto de la 
~ r de su circunferencia ex.t ~ntral, y que dejaron 
culos concéntricos separados o:r;or una serie de cír­
Asf nacerán sucesivamente 1!s I a fuerza ~entrifuga. 
po'r los mas apartados de los h anetas, principiando 
loe soles, prineipios y sostene:~n I os. !,.si se formarán 
. Es verosímil que el mas anti e os sistemas. 

eidos de nuestro sistema se ~o de los planetas cono­
en el ecuador solar en la /en e ecto Neptuno, for1I11do 
tesco e;x:tendia hasta allí sl~~~~ que este astro gigan­
Neptu~o, los planetas estarían gaseoso. Despues de 
dad, dispuestos en el órden s· ' por derecho de antigüc-
t,, •1.e . igu1ente · U s o!Upi r, asteró1des · Marte I T. · rano, aturno Sob te . . .• , a 1erra Vénu M . , 
. re es prmc1pio, se podrfa con·' s y ercuno. 

cion _de otra manera que lo h h hJeturar por compara­
relaf,tva del enfriamiento d: lec o Buffon, la duraciou 
eneontraria que ba·o el os :1-stros, y tal ,·ez se 
los p!a.netas mas fejano;u!~ d: viSta d~ la habitacion, 
peruutir la existencia de . y demasiado frias para Pei . un sistema de .d ero conviene dejar este cuidad v1 3: cualquiera. 
lanto gusto pasan su tiempo ¡° á los teóricos que con 
\ La extension y la <lis 

O 
• ~n a pura fantasía. 

:¡,ju revelan sin embario s~1onn d\~as órbitas planeta­
:taLrar mas ~rd~ relativame~ á º1 ~eJo q~e se po~rá 

Y á la dismmucion ron- . ª uracion del sis-
Delarios causada por la r~sist.~!~¡:ª /e los circulas pla-

to, que el cometa de Enck . el éter. Se sabe, en 
\te cerca de 33 años la milé . e pierde en un intervalo f1! hace qu~ ceda _mas fác~l::i~·te 1de su v~locidarl, lo 
L .acerque msensiblemeute á e} a atracc1on solar y 
.... usa puede hacer caer á la 1 ~ e aSlro. La misma 
.il cie!o (1 )· Muchos han tra:~r t_odos los pl!llletas en 

x1mac10n qué tiempo e I o)ª de averiguar por 
struccion de los Mund.omp ear1:1 este éter, agent~ de 

va. pero estas determin s,. en eJecutar su obra suce­
aciones son aún demasiado 

(i) Véase á sir John H erschel. Quarterley Revien,, 1833. 

9. 
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conjeturales pap que podamos detenernos en ellas mas 
extensamente. 

Por otra parte, teniendo los satélites por madres á los 
planetas, como estos tienen al Sol por"orfeen, unos y 
otros están sometidos, definitivamente, á la. duracion 
misma del Sol, y tal vez el calor y la influencia magn6-
tica de este astro son sufieien~es pan mantener por si 
solos la antorcha de la vida en la: supel'fieie de todos los 
Mundos. En este caso probable, la vida irradialtl e1i-el 
sbtema planetario tanto tiempo como irradiase la luz en 
la frente de su rey. Buscar la época del fin de los globos 
seria buscar aquí la época de la extincion del ::,ol. Pero 
como desde las observaciones mas antiguas de este astro, 
su calor y su luz no han disminuido de una manera 
sensible, se puede afirmar de antemano que pasat'1 
muchos centenares de siglos Antes de que estos elemen­
tos se hayan debilitado lo bastante para: causar inqui&­
tud á los habitantes de la Tierra y de los <lemas plane­
tas. En efecto, el astro del dia no posee acaso en si 
ménos de 8 millones de grados, y segun la teoría de 
Pois,;on, la Tierra no ha empleado méno:; de 100 millo­
nes de aMs para perder los 3,000 grados de calor que 
poseia en los dias de su fusion; lo que ocasiona· 
pérdida de un grado por 33,000 años. Pero como laJ 
aceleraciones del enfriamiento en las esfera::. desigu 
están en razon inversa de los cuadrados de sus diá 
tro:-, y el diámetro del Sol es 110 veces mas grande 
el de la Tierra, multiplicando 33,000 por el cuadrado 
110, es decir por 12,100, y multiplicando de nuevo 
producto por los 8 millones de grados probables del 
estaremos en el caso de admitir que el Sol tiene tod 
3,200,000.000,000,000 de años. Así pues, si los so 
mueren, es de muerte « muy lenta, » segun la e 
eiou de :M. Charles Richard. 

Desde el tiempo de Wllliam Herschel, la h,pGt 
cosmogónica señalada. mas arriba sobre el orfgen cora 
de los planetas, hijos del Sol, parecia confirmada por 

. espectáculo actual del cielo, por las nebulosas, alg 
de las cuales parecian Mundos en via de forma.cion. 
podria ta~ien reconocer la edad de estas creaciones 
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-1 ~rado de condensacion ·. 
nos1dad de la materia neb~l e~ decir el grado de lumi­
de los árboles de un bo . O:,a, como se conoce la d d 
eoucéntricas que se ~ ::,que por el ~mero de e a __ 1orman debaio d 1 ¡n..~ capas 
r---- que e:ota confirmacion ( ~ e J.J.ltlr. Pero ho 
neresar,a) no puede mirarse f ne _por otra parte no e~ 
dado que todas las nebulo egfümamente como tal 
_, de estrellas y no ma:: ae~cen ser aglomeracio~ 
cósmica. A medida 1 e \a,,ores 6 de . 
mas potentes h que os telescopios han ll tater1a 
~~nte in~oiub~~~c~i~~: que las_ nebul~~s ;rt!~~ 
&íngwa mas que una luz difu:; en que la vista no dis­:i1 ~lomeracion de estrellas. a, ?staban formadas de 

o Rosse ha mostrado en ' as1 es que el telescopio 
ae &omaban p

9 
· unas nubes 6 • ~ . al r s1:;tema.s en da d fi . c sm1cas que 

~ t1J;br:s de soles, no ménos brilla.~~~tc1on, magníficos 

~ hipóte;i:illi~!~a f~~i~/ecundas d~:z 1 Jleu~~~s 
smo por un corto número l:i ya no es admitida. ho . 
~etas lclelest~:; los mas lejano¡; ~tas que, siendo estis 

no egar1a hast cuanto conoce 
111llE masa d~fundida; ~~s~~~~co• si est

1
a· l_uz resu1%~!' ~~ 

sto no 1muide s este anos 
iodos l?s planetas c¿:io p:eda mirarse legítima.mente 
J.Omo liga.dos á su orí uces1vamente salidos del S á 

la o~inion de Ma.iY~~ poriazos indisolubles, á pe,-~1: 

ndian que á la exti/· e algunos modernos u 
nestros planetas que h c10n del Sol no teniend' q e ca d , acer con él • . o ya 
. e un nuevo Sol hos '. se man en tropa en 

u~ de la iesistencia del p1~lar10. Pero sea que en 
ci:c.13s dcelestes, pe, diendo cfo~t1 o 1 que parece llenar los 

oc1 a y su fuerza centrífu / ane~ poco á poco su .,Je á sumergirse en la ho u!r' de_sc1eoda.n sucesirn­
lL.1.iJ"centro.del sistema sea g a g1ga.~tesca que arde 
t"'il ite en la serie de l¡s edaaue esta misma hoguera se 

!JQtros lleguemos á ella es y se extinga ántes ue 
te el porvenir de la h' poJ~mos confiar tranqurt 
pos astronómicos. N:e~:mda.~ á la dura.don de¡~; 
ndo sobre el cuadrante ro_sd s1gallos pasan como un 
ka raz s1 er y l hº . a actual estará olvid da • a 1stor1a de 

, a seguramente desde 
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mucho tiempo, cuando los últimos hijos de la 'l'ierra 
yean su patria' en peligro de muerte. 

Pero pensando en estos movimientos, nos parece que 
la causa inteligente que los determina no está oculta 
del todo. Si por una parte las órbitas planetarias se 
estrechan insensiblemente, y si los planetas se acercan 
al centro poco á poco : si por otra parte la fuerza genera­
triz del astro luroinú::;O se debilita insensiblemente y se 
disminuye con lentitud; estos dos hechos ¿podrian ser 
correlativos, y no seria una ley providencial que la 
familia se acercara al padre á medida que este llegase á 
viejo? 6, hablando con mas exactilud, ¿no es verosímil 
que los habitantes de la cas1 solar se acercan á la chi­
menea y á la lámpara, á medida que se debilitan el 
calor único que los calienta y la luz que produce sus 
dias? 
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